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Introducción 
Si ob ervamos los primero tratados de Farmacogno ia no daremos 
cuenta de que en ellos imperaban los conocimiento h istológicos en los que 
jugaba un papel primordial el microscopio, sin el cual no se concebía nin­
gúu e tudio farmacognóstico. Pero eglÍn fueron tomando auge los conoci­
mientos de la Química y más tarde lo de la Farmacodinamia quedaron 
relegados aqué llo" a l  olvido casi por completo o, en todo caso, admitidos 
como secundarios. 
De nuevo hoy podemos decir que estos estudios h istológicos son de 
la mayor importancia ya que, como veremo a lo largo de e te trabajo, se ha 
con eguido un método analítico cuantitativo de drogas vegetales pulveriza­
da , realizable  con la sola ayuda del microscopio. 
Encontramos que en el comercio circulan gran nlÍmero de drogas al 
estado pulverulenlo, que por su condición de valiosas y su estado de disgre­
gación pueden ser r de hecho lo son, falsificada . 
La adqui ición de toda droga vegetal pulverizada, l leva aparejada 
dos incógnitas a rp.801ver por el farmacognosta: a) la identificación precisa 
y exacta de la naturaleza de la droga ; b) el control de u e tado de pureza, 
antes de acudir a pruebas de valoración química o biológica. 
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Hasta ahora siempre hemos visto en ]os tratados de Farmacognosia, 
tan sólo la de cripción de los caracteres del polvo de una droga, así como 
los e lementos hi tológicos que aparecen en la adul teraciones más frecuen­
tes ; é to nos l leva a l a  i dea de admitir o rechazar una droga sin ninguna 
olra con ideración, cuando en nue tra modesta opinión creemo oportuno 
el intentar averiguar el alcance de e a aduLteración para saber el porcenta­
je  real  de droga pura exi Lente en la  mue tra analizada y poder a í ju ti ­
preciar exactamente su valor. 
Con la idea de real izar esta labor, de que tan necesitadas están mu­
chas de las drogas que actualmente se util izan en la industria químico-far­
macéutica, iniciamos nuestras experiencias. Hoy tenemos la satisfacción de 
pre entar un método cómodo, rápido, enci l lo y lo suficientemente exacto, 
que permite investigar el grado de pureza de una muestra de droga, sin ne­
cesidad de compl icada in talaciones: ba ta un senci llo m icro copio, un 
porta y un cubre-objeto para realizarlo y este materia l  está hoy ya al 
a lcance de cualquiera de nue tros compañeros por modesto que ea el lu­
gar donde se real iza su abnegada l abor. 
y tra e tas breves consideracione , pasaremos a revisar re lunida­
mente Jos e ca o antecedente bibliográfico que sobre el  tema objeto de 
nue tras investigaciones hemos encontrado. 
* * * 
Vario son lo autores que han tratado de enriquecer la Farmacog-
nosia con un método que permit iera valorar cuantitavamenle los polvos de 
droga egetales uti l izando tan sólo Ja  ayuda del m icro copio. La mayor 
parte de ellos fundamentan us métodos en el establecimiento de un e le­
mento hi tológico (céluJa o conjunto de célula ) característico, a cuyo re­
cuento o medida se procede en determinadas condicione , para relacionar 
el dato encontrado con el que corre pon de a la droga de p ureza garantizada. 
Fue Mayer (14) quien, para la determinación del a lmidón, empleó una 
cámara con retículo obre la que d i  ponía una su pen ión del polvo en gli­
cerina y contaba e l  número de granos de almidón en 16 cuadrado cuya 
suma era el número normal del almidón en cue t ión. 
Sin embargo cuando, má tarde, Ezendam (5) quiso apl icar el  método 
anterior a las harinas de forraje, no pudo obtener re ultados buenos, debido 
a que la proporción de los grano de a lmidón con respecto a los fragmentos 
de las cáscaras de frutos y semi llas no guardaba la con tancia debida y 
porque l a  proporción entre los granos de almidón de tamaño grande y pe­
queño sufren m uchas variaciones en dichas harinas. 
Hartwich y W iclunaun (9) emplean también una cámara de recuento 
y mezclan el polvo problema con azúcar, con lo que al ser montada la pre­
paración en agua se disuelve esta úl tima u tancia y el polvo que se investi­
ga se deposita uniformemente y así se logra contar los elemen.tos ca­
racterístico y calcuJar el número de los mismos por décima de mi ligramo 
de polvo. 
. 
Drawe (3) para determinar la cantidad de cáscaras en el cacao en 
polvo, comenzó por hallar el pe o que tiene un m ilímetro cuadrado de di­
cha cáscara, para después medir la  uperficie ocupada por los conjuntos de 
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células pétrea en una determinada cant idad el mater ial, lo que permlha 
averiguar medianl.! cálculo , el pe o del polvo de cá cara contenido en la 
droga. 
Bero Maurizio (13) hizo la d i  cu ión de lo procedimiento de cri· 
to por Meyer y Harwich rechazándolo debido a la grande dificuhades 
que ofrecen por el imperfecto reconocimiento (le los e lemento caracteri '. 
t icos cuando e trata de mezcla complicadas compue tas por varias su · 
tancias. 
Lehmann y Trotther (12) ponen de manifie to la eficacia y uti li d,, __ 
del examen m icro.�cóp ico para apreciar la ·al idad de lo polvo in edicida'. 
Así hallan que un buen polvo de pelüre ha de tener un número de granos 
d polen uperior a 500 por mi l igramo de polvo. 
El  fundamento del método ele Rart (8) se basa en la hipótesis ele 
que lo diver os demento bi lológicos de una determinada parte de un.'I 
planta, e presentan iempre en la mi mas proporcione , s iempre que 5t! 
trate de planta de la mi ma e pecie y ean u cept ible de medi r  e o contarse. 
En el m i  mo principio e ba a Schneider (20) pero manteniendo la 
opinión de que, por regla general, no e preci o medir  lo e lemento carac· 
terí tico ÍDo que ba ta con contarlos. 
Repasando eéta erie de método podemo ob ervar que adolecen de 
alguno defectos entre los cuales es de hrran importancia  la impo ih i l iclad 
de determinar la cantitlad de droga pura que aparece en el campo vi uaJ. 
Wallis (22, 23, 24, 25, 26) por ú J t imo e decide a acometer este pro· 
blema, l legando con u d i  cípulo a crear el llenominado método del li· 
copodio. 
Apüca e te autor a la droga una técni a ya conocida y utilizada 
frecuentemente en bacteriología, que consi te en mezclar Wla u pen IOn 
de gérmene con otra conocida de glóbulo rojo ; la relación exi tente entre 
uno y otro , para un número uficien.le de ampo examinado , no dará 
la corre pondiente [, la u pen ióu ,por tanto, el número de gérmenes en un 
volumen determinado. 
Wal l i  p iensa en una u tancia auxi l iar con que mezc1ar el polvo de 
la droga, pero ést� ha de tener una erie de propie,latles caracted lica , 
tales como po eer elemento micro COplCO de forma, tamaño y número 
constante ,  er fácil de identificar, re i tente a la pre ión y a lo d iver os 
reactivo emplead/ls por aclarar y teñ i r ]a preparaciones. 
Substancia con la i donei dad preci a para e tas necesidades hubo de 
lIer el polvo del l if;opodio, en el cual e determinado, previamente, el nú­
mero de e pora que contiene un miügramo, número que fija en 94.000 v 
que ha sido ratificado más tarde por Edmann (4) Y Haller (7) separada­
mente. 
Una vez conocido este número, puede saberse el peso de las esporas 
de l icopod io exi t 'nte en cada campo visual. Si el polvo de una droga 
e tá mezclado homogéneamente con determinada porción de e to elemen· 
tos puede calcular,,;>! también qué canti dad de polvo de l a  droga existe en el 
respectivo campo "isual. 
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En un principio Walli operaba con l os polvos en seco, e decir, sin 
uti l izar l íquido e pecial de su pen ión, por tanto no hacía má que mezclar 
bien el  locopodio y el polvo de la u tancia problema y montar la prepara­
ción sobre alcoholo glicerina. Con eUa obtenía re ultados ba tante concor­
dante , aunque alguna vez aparecían manifiesta divergencias ; pen ando 
qne e tas irregu laridade del método e debían a una deficiente homoge­
neización en la mezcla, practicó la n pensión en un l íquido especial .  
E n  definitiva, operaba d e  la  siguiente manera : un polvo fino de 
droga ( tamiz V y VI de la  Ph. Heh. o ea II de l a  nue tra) e mezcla con 
la mitad, aproximadamente, de e.pora , pe ado ambo con exactitud ; 
de pué e determina el  número de elemento caracterí tico por cada 100 
espora de licopodio y el  número obtenido e compara con el  de un 
polvo standard, para poder calcular a í la pureza del polvo problema. 
Año má tarde Saber ( 15, 16, 17, 18, 19) logra la aplicación de e ta 
técnica a droga de histología más compl icada, e cogiendo para ello, como 
elemento caracteri ·tico, uno. .tejido cuyo e pe or abarque una ola capa 
de célula , como sllcede con la epidermis de l as hojas o conjuntos de cé­
lulas pétreas. 
Hal ler ( 7) ha perfeccionado algunos detal le operatorio de la técni­
ca de Wal l i  : hace]a mezcla del polvo con la u tancia auxi l iadora en mor­
tero vitrificado agitando durante un período de t iempo no menor a treinta 
minuto . La relación entre amba u tancia e del 1 % de l icopodio ; e te 
método ha sid o  ap licado a l a  iguientes drogas : flor de manzani l la, umi ­
dad de mejorana, &umidad de ab intia y abina, rizoma de valeriana, hoja 
de menta y hoja de tomillo. 
Ultimamenle ha llegado a nue tra mano un reciente trabajo de 
Dequeker (2) en ei que, empleando métodos análogo , hace determinacio­
ne de canela midiendo longitude de fibras, cuando no otro habíamos ob­
tenido ya buenos resultado , por simple recuen�o de la mi mas, egúo de­
taHamo má adelante. 
PAR TE E X:P E R I M·E N TAL 
De todo cuanto l l evamo expuesto e deduce la importancia y apli­
cacione que e te estudio puede alcanzar en el campo de Ja Farmacogno ia, 
a í eomo en la inda tria, comercio r fi calización de e pecia y otra droga . 
La de cripción de e ta labor experimental con tará de do par.te : 
o referimos en la primera-en cuanto a una vi ión de tipo general ¡;¡e 
refiere- al métod" seguido, pa ando a continuación a de cribir  la t écnica, 
así como]a característica que han (le reunir los e lemento que pudiéramos 
l lamar "definidores", "analÍlico " o de "medida" y por lütimo u aplica­
ción a las di tin ta droga aquí elegidas. En segundo término pa aremos 
revi ta monográfica a los materia le e ludiados, anotando para cada uno 
de el lo : características de la mue tra, elementos de medida, re u l tados, 
cuadro y expresión gráfica de lo mi mo y utilidad práctica de esta nueva 
constante farmacognóstica. 
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Para elegir el elemento de medirla han de bu 'ar e las caraclerÍ lica 
iguiente : er perfectam nte definido, fácilmenle ob ervable, no pre tar e 
a cOIlEu ione con otras células o conjunto de c 'luJa , er con tante en �u 
núm ro, er re i tente a lo reactivo acJaranles y co'lorantes de u o "en eral 
en ]a técnica hi tológica, 
Hemos elegido el método adoptado por Wa 11i , con la modi6cacio­
ne que má tarde introdujo Haller encaminadas a perfeccionar alguno 
detalle en el "modws operandi", En nue Ira molle la opinión, e trata de 
un m 'todo fácil y cómodo que permite Oll eguü correctamente]o fine 
nece ario al fundamento de la operación: lograr tilla mezc1a homogénea 
y realizar una observación regularmente uniforme de toda ]a preparación, 
Sin embargo) no otro hemos introducido do pequeña modificacio­
ne , una en cuanto a ]a pe ada, por con iderar que no e nece ario afinar en 
]a droga má que '.11 centígramo, pue to que 'omo hay que pe ar del ]icopo­
llio la centé ima parte de 11a, no podríamo apreciar cifra inferiore a la 
(lécima de miligramo; y por olra parte, que empleamo como líquido ac1a­
rant una mezc1a de hidrato de cloral, "Ii('erina y a�lla, Por último, pro­
curamo eliminar iempre las mel]icione de uperfieie de lo que 11ama­
\110 "elemento ilt� medida", pue a nue Iro ntender ofrecen má cau a 
(le error por]a f'Jrmas capri�hosas de di(')¡a uperficie, que e calculan 
('omo si fueran geométricas y, ademá , ]a técnica e hace má laborio a y 
lenta. 
Técnicll.-DlImo a continuación u (le cripciún minuciosa, tal y co­
mo la hemo rea]izaelo: Se pe an d l a 3 ¡!r. (± O'Ol gr.) de droga pro­
blema previamente pulverizada (tamiz II F. E.) y a continuación ]a centé-
ima parte de e poras de l icoporli:) (-1: 0'000] I'r.) el ('ua 1 e pe a en un pe­
queiío vidrio de reloj, e vierte en un mortero vitrificado y para arrastrar 
la e pora que pu lieran haber quedad:) adherida al vi(lrio, se van agre­
gando a é te pequeña cantirla(le d 1 polvo de la rlroga que e van añadien­
(10 al mortero. Para fectuar una mezcla Ll1tima de amha u tancia e in­
terpone primero la totalidad de las e pora con una porción del polvo ele la 
droga y una vez ]ograda la perfeC.la homogeneización, e va incorporando 
por pequeña porcione y agitando la Lotalillad del material pulverizado 
continuando la operación durante 30 minuto má , evitando todo lo posi­
ble pre ione violeta que provoquen el de garramiento de]a e poras. 
De e ta mezcla se toma una pt"queñi ima canLielan (aproximada­
mente una cabeza de alfiler) y se hacen con ella la preparacione que 
han .'Ie examinar. El número de ésta , e de ocho por cada problema y e 
ob ervan con tillO cien aumento . Para el montaje de la preparación u a­
mo el iguiente líquido aclaran.Le: hidrato ele cloral (70 partes), glicerina 
(20 parte ), agua ( 10 parte ), con el que se obti n n preparacione muy cla­
ra , calentando ligeramente con pequeña llama, ante de poner el cubre­
objetos. 
En cada preparación se acon eja realizar la ob erva Ión de 25 cam­
po ,repartirlo lo más regularmente po ible, para 10 cual utilizamo cu­
bre de 18 x 18 mm. y, mediante el carro de la platina del micro copio, e 
hacen de plazamiento de tres milímetros en las do direccione perpendi-
318 M.· P. PARDO GAIlCIA 
culares del plano horizontal; a í e con iguen 5 hilera de 5 filas cada una 
que se traducen en 25 campo uniformemente di trihuiilos, que muhiplicaflo 
por las 8 preparaciones que e han de examinar hacen un total de 200 cam­
pos observados; este número total permite obtener valore con un gran 
margen de seguridad. Alguno autores opinan que on suficiente 100 lectu­
ras, pero no otros hemos observado que en la mayoría tle 10 ca o· on ne­
cesarias las doscientas. 
_ 18 mm _ 
La ob erva ··ión micro cópica citarla e encamina a con­
tar en cada campo el número de elemento de medida v 
el de e pora , �mando por separado el total de ellos 
en lo do ciento campos: sean M y E re pectivamente, 
y diviclientlo el primero por el egull flo obtendremo el 
número (le elemento de medirla que corresponde a una 
espora. Sabienilo que son 94.000 la que hay en 1 mili· 
¡!ramo de polvo de licopodio y que ]0 mezclamo con la 
droga en la proporción del 1 %, se podrá conocer .�I 
número de elemento de me(lida que exi ten en un "ramo ele (lroga in má 
que multiplicar el cociente  M/F por 940.000 cifra que erá constante y que 
ervirá por tanto para u identifica ión. 
o sea que al expresar matemáticamente lo anteriormente expuesto 
tendremos : 
M 
E n.O de elementos de medida/e pora 
M 
E x 940.000 n. º elementos de medida/gr. dro"a 
fórmulas amba , que e utilizan para determinar los valore constante que 
repre entan, el número de "elementos de medida" por espora de licopo­
dio, F, y el número de "elementos de medida" por gramo de droga, G. 
Como re ulta más senciUo calcular el valor F, é te erá el que empleemos 
para la  resolución de los problema que nos han rle orientar acerca del gra­
do de pureza de los materiales farmacéu�icos vegetal e que anal izaremo en 
este trabajo. 
Con todo cuanto l levamos expue to ha ta aquí creemo haber dado 
una imagen del método Seh'1lido Y u realización, quedándonos olamente 
completar e'ita parte general con la enumeración de las drogas vegetales 
que h a n merecido nuestra atención para la aplicación de este método por 
creerlas de inleré profesional. Esta e pecie on: 
Ruibarbo y Rapóntico. 
Canela rle Ceylán y de China. 
Sen (le E paña, Tinnevelly y de Alejandría. 
Pelitre in ecticida. 
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Como pued� ob ervar e e procuró elegir droga que pertenecieran a 
di tintos órgano (le la planta , por lo que hemo e tudiado rizoma , cor­
tezas, hoja y f lores y a toda eUa e apl icable, como má tarde veremo , 
el método experimental. 
Las aplicaciones que de e te e tudio e derivan on del mayor interé , 
pueslo que no olamen.te permiten lUla caracterización cómoda y segura de 
una droga, ino qu' lambi ' n e po ible deducir el tanto por c iento en que 
dicha droga e ha l la  adulterada. 
Ruibarbo 
o creemo' preci o exponer l a  conveniencia  el apl icar nue lro mé­
tocio tle e tudio a e la plant a ,  CUyO conocimiento (lala ele los antiguo grie­
"O y romano y que aunque ocupa la atención de Dio córide . Plinio, Ga­
leno y tanto oleo y fue aplicada íreeuentemente e le e'le el siglo IX, no fue 
perfectamente conocida ha ta 1 iglo XI (Ha1lier), época de de la que e 
igue uti lizando ininterrumpidamente en la indu lria farmacéutica, por 
cuya ir UD tancia y co te onero o, e t á  ometida a exagerada adulteracio­
nes -ya empleando droga totalmente ajena a e lla,  ya irviéndose de 
ruibarbo ele inferior ca lidad , como lo cultivado n Europa (pobres en 
prin ipio activos) o lo rapónlico (que ademá de er má pobre en prin­
CtplO activos conli.enen raponticina y por lo t anlo no on apto para el 
n o farmacéutico). 
La mue lra' están tomadas ele el istintas uerle comerciale de la 
China procedent s una de Cantón y olras (le Tiellt in, má olra do que, 
al no conocer e exactamente su puerto ele export aeión se elenominará[¡ 
como de l a  China A y B re peclivamenle y de pué e han preparado lam­
bi 'n mue lea a p¡,rtÍr de ualro ruibarbo de origen europeo: aD triaco, 
e pañol, trancé e inglés para poder e tablecer comparación. Lo materia­
le p r.lenecen a '<1 colección de la Cátedra de Farmacogno ia ,  ele ineluda­
ble autenticidad (*) y en dla e procuró oblener mue Ira media  lo  mejor 
con eguida po ih!e para que reflejen con fiel exact itud l a  caracterí tica. 
hi lológicas que lu:bíamo de uti lizar, in nece i dad ele pu lveriazr enteros 
lo volumino o rizoma. Para ello taladramos lo rizoma con una fre a en 
dirección radial, con el fin de que el polvo pro eela por igual de toda us 
zona; e hacen tres taladros, e mezcl an bien los polvo a í obtenidos y de 
esta mue Ira media es de l a  que e parte para hacer la preparaciones. 
(*) Lo ruibarbos europeo proc'rt'n ind istin tamente del cultivo d las mismas es­
pecies productora de lo� ru ibarbos asiáticos y drl Rheum raponticum (rapónticos). Todos 
suelen presentar, rrspfcto a lo genuinos ru ibarbos asiáticos, diferencias h istológica. que 
con isten fundam ntalmente en el apenas desarrollado (( i tema e trelladon y, por tanto, 
en el m nor número de drusa , como refleja en la determinación de ceniza . A todos los 
cultivado en Europa ,  sea cual fuere la e pecic, se les suele dar el nombre genérico de 
«rapónticos)). 
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Para l a  elección de elementos de medida. di poníamos de l o  elemen­
tos característicos del polvo del rizoma, que como 
-
es sabido on principal­
mente vasos escaleriformes o reticulados, fécula en grano simple o com­
puestos y drusas de oxalato cálcico; e eligieron las úl t imas por la senci l la 
i dentificación de su típica morfología y fáci l  ob ervabi]idad al  microscopio. 
Se siguió fielmente la técnica descrita anteriormente, con las mues­
tras de l os diferen.tes polvos a analizar. 
Los resllüados obtenidos fueron muy concordante en la diferentes 
muestras ; ell o  demuestra lo acertado de nue tra elección de la dru a co­
mo elemento de medida.  También se ob erva que las cifras obtenidas para 
constante de elemento de medida pre entan una cierta concordancia entre 
los ruibarbos chin<ls por una parte y los restantes por otra, siendo en aqué­
l los aproximadamente, el doble que é tos ; el lo nos indujo a establecer 
dos grupos bien diferenciados: ruibarbos chinos y ruibarbos europeos, 
siendo los primeros, como ya es sabido, l o  que t ienen mayor interés far­
macológico. 
Para mo trar de qué forma ordenamo las cifras de l os recuentos, 
recogemos las  obtenida para el ruibarbo de Cantón de pureza 100 %. De 
igual forma se opera en todos los casos, pero en evitación de que nue tra 
exposición sea excesivamente ex ten a, no limitamo en las demás mues.tras 
estudiadas en este trabajo, a dar los dato obtenidos. Queda, in embargo, 
entendido que estos son cifras medias de los recuentos efectuados en 200 
campos microscópicos distintos. 
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Por ú l timo indicaremo las aplicaciones, que l a  determinación de e -
t a  nueva constante farmacognó t ica trae con igo. Es ahido que l o  endo­
carpios de l as almendras, finamente pulverizados, con t i tuyen una de la  
princi pale adu1teracione de l  polvo de e t a  droga . Pue b ien, no olro 
hemo intentado, con ha tanle éxito,  determinar metl ianle la ' con lante lit: 
elemento de medida" el porcen.taje de adulteración que pre enta el ruibar­
bo, o lo que es lo mismo, la cant idad de droga pura en una muestra adulo 
terada. 
E l  método seguido para controlar e ta adulteraciones, nos resul tó 
bastante l aborio o, pese a l a  enci l lez de su de arro]]o teórico. Preparamo 
un polvo (lamiz 2) de endocarpio de a lmendra y seguidamente realizamos 
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CUADRO ÚM. 2 
Total drusas Total esporas M 
(M) (El E=F Media G (= F. 94.104) 
'" I o .� Ruibarho de Cantón 120 179 0,71 ;:;¡ '00 » Tientsin 231 326 0,70 os 
'" 
China (A) 0,76 
0,72 67,68 X 104 
o ,. J73 227 .c .. 
China (B) os » 17° 241 0,71 .c '5 
Il:: 
'" o '" 
Austriaco 0,36 p., ,. 142 394 o .. 
Inglés 6°3 ::l » 222 0·37 '" 
'" 
Francés 560 0,36 
0,35 32.9 X J04 
o » 2°4 .c 
I� » Espa ñol 95 296 0.32 
con cuidado mezclas cou polvo de núbarbo en proporcione conocilla : 25%, 
50 % Y 75 %. Ob crvaela e la mue tra microscópicamenle, pre enlan, efec­
tivamente, la caracteri tica (le droga auulLerada, debido a la existencia d� 
células pétrea en número variable, pero é la afirmación no permile, in 
embargo, emitir jllicio a]glillo obre la magnitud de la adnJteración, hecho 
que no otros podemo poner de manifie to mediante nue lro enciJIo método. 
Con los polo adulterados experimentalmenle e hicieron mezcla" 
con 1 % de e pora de licopodio, egún expu imo anteriormente y asimismú 
montamo la ocho preparacione que no hall de dar lo 200 campos re· 
querido para nue lro cálculos. HalJamo a í lo iguiente valore : 
I Ruibarbo de China + end'Jcarpio almendra 
75 : 25 
50: 50 
25: 75 
C ADUO 1. 3 
I 
Total drusas I Total espuras (M) íEI 
135 246 
137 403 
54 377 
M I T=F 
0,55 
I 
0,35 
0,14 
Lo dato resultante de nuestra lnve lioración para ésta mezcla' 
quedan resumidos en el cuarlro que se incluye a coutinuación y en el que se 
indjca primeramente el valor teórico ele F calculado para caela mezcla 
respectiva, lo valores encontrados experimentalmente y la diferencia para 
ambos. 
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CUADRO ÚI\I. 4 
Ruit>art>o Const. Elem. de medida Valores hallndos % 
% 
Calcul . 1 Hallado Ruibarbo Almendra 
100 . - 0,72 100 -
75 0,54 0,55 77,7 22,3 
5° 0,36 0,,5 48,6 51,4 
25 0,18 0,14 19.4 80,6 
La ob ervación de e to re ultado' no' .leja el' que 1 tanto por 
ciento de la mezcla de ruihal'bo y ail u l t  rante on determi nado con acepo 
table exacl i I ud pl)r lo que no atrevemo a recomenrlarlo como a t i  factorio 
para i nve tigar e l  f!rado l1e a ]u lteración tle un ruibarbo. 
Rapóntico 
Una análoga Ínve tigación a la efectuada con el l'll ibarbo hemo rea· 
l izado e o I rapónt i  o (Rhenm rap ot i um) dr ga de "ran interé por f'f 
a l a  vez tan análo¡;a y t a n  f1ifereote a la ofi ina]. 
Como ]o elemento h istológic de e .La do droga on prácticamen­
te icruale alloptamos también como elemento de medida la  tlru a . 
Tomada la mue t ra con la ¡leb ida precaucione y prepanldo lo  
polvo como ind icamo en la  Lécnica genera l, pa  amo a contar los elemen­
to ele medida ob�erval1do que, como e perábamo , lo' re u l tado coi nci­
den con lo  hallado para lo  qne hrmo l lamado ruibarbo IHopeos, ya 
que el va lor obtenido e de O 39 para F y en aq'uello f'ra (le 0'35, 
C ADHO 'M. 5 
I Tolal drusas Total esporas M 
(M) (E) -y=F 
Rapóntico I 138 I 355 I 
0,388 
I 
n problem;1 ele mayor importancia ería el tUIl io (le la illenti fica-
clOn rle mt'zcla e l� ruibarbos y rapóntico', tteru nle I 'omercio, que, 
con la mi ma ac ión pre enlan f'n u m zcJa la de' que upone la 
menor riqueza en pri ncipio act i o de los egundo . 
n encillo examen m icro róp ico no no da la 010 'Ión del problem 
ni alÍn en u a pecto cua l i t ativo, pue to que, a d iíer ncia con I ca o del 
endocarpio de a lmendra , n i  jquiera encontramo e lemento hi tológico 
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extraño . Tan 010 reaccione deteI minadas, e pecialmente ]a  fiuore cencia 
a la luz ultravioleta, no daría cuent a de la pre encia de la droga adulteran­
te y siempre con cierta re erva , plle hemo de adverlir que e han ob er­
vado fiuore cencia en e pecie cultivaua ue Rheum, di .linta a la produc­
toras de rapón t ico. 
Sin embargl), pen amo que, conociendo la con tante de elemento' 
de medida de ambas droga , len«lría que existir una fórmula por la que pu­
diéramo llegar a determinar el lanto por ciento exi tente de cada droga en 
]a mezcla. 
Si llamamo x e y a lo tanto por ciento  de polvo de cada una (le 1<1 
dro"a , F Y F' la re pectiva con ranle de elemen to de medida de ruibar­
bo y rapóntico, y N la con tante para la mezcla dada, tenemo : 
Re olviendo e te 
y= 
x + y = 100 
xF + \·F' = N. 100 
lema 
100 N-loo F 
F' - F 
lOO (N - F) 
F' - F 
Por tanto, ronocien«lo la con tante tI 
do polvos puro , ba tará determinar la con 
N, para poder calcular la propor ión en qu 
ba droga . 
el mentos de medida de los 
tante de la mezcla problemd 
e enC'u ntran mez lada am-
Para compwbar prácticamente .la realidad de e te cálculo teórico 
preparamo mezcla que contienen 75, 50. 25 % de ruibarbo de la China " 
el re to de rapóntico. Con e] a montamo la prepararione necesaria y 
aplicando la técnica u ua], haHamo lo va"lores de la re pecliva constante 
de elemento de medida que anotamo a continuación: 
CUADRO ÚM. 6 
Ruibarbo Total drusas Total tlsporas M 
+ Rapóntico (M) (El ----y =N 
------ ----- ------ -----
75 : 25 267 416 0,64 
50: 50 2[0 �73 0,56 
25 : 75 123 267 0,46 
--
Si sustituimo ahora 10 valores de 
1Jalla, tenemo ]03 iguiente re ultado : 
en la fórmula por nosotros ha-
N = 0'64 
y 
100(N - F¡ 
y= F, - F 
100 (0'64 - O'39� 25 -----,--�_:___=� = -, - = 75'7 o/ 
0'72 - 0'39 O 33 (l 
A R S  PHARMACEUTrCA 
N = 0'56 
y = 
y = 
l OO (0'56 - 0'39) 
0'72 - 0'39 
= _1 7_ = 5 1 'S o/ 0 '33 o 
1 00 (0'46 - 0'39) _ 7 _ , -_-:-'---'---:---=;"':;"";'- - -- - 2 1  2 
0'72 - 0'39 0'33 
Como puede ob ervar e e .\:o re uJtado e acercan bastante a los 
verdadero@ y por )0 tanto e puede considerar el proced imiento satisfacto­
rio para re olver lo problema de mezclas de ruib arbos y rapónticos. 
Canela de Ceylan y de China 
Drogas de gran inleré para no otro , por de empeñar un doble pa­
pel dada u importancia, ( Lanlo en el campo de la Farmacogno ia como en 
el de la Bromatología), on la corteza de diIerente e pecies del género 
Cinnamomum que con t i tuyen la d iver as uerte de canelas que circuJan 
en el comercio. De e ta5 droga , la que e no pre entan más frecuen.temen­
te on la de Ceylan (C. cey lanicum) y la de China (C. Cassia), de la cua­
le e la primera la más importante por u mayor riqueza en esencia y por 
la cal idad de la mI ma, pue aunque cont iene menor cantidad de aldehido 
cinámico que la eaencia  de China, lo producto que le acompañan (euge­
nol entre otro ), elevan u calidad y a í vemo que nue tra Farmacopea ólo 
pre cribe é ta y que en la  obra de Hager, aunque se nombren l as do , �e 
recomienda el u o de la primera. 
Las mueslr,!, empleada en e te en ayo proceden de ]a colección de 
la Cátedra de Farmacognosia de Madrid y del In t i tuto Farmacéut ico de 
la Al ta  E cuela Politécnica Federal de Zürich (*). 
Vi ta al  micro copio, amba pre entan cara tere hi .tológico aná­
logos: Tej ido parenquimato o amari l lo, abundante céluJas pétreas ue]­
ta o en grupo irregulares, fibras l iberi ana o fragmento de ella y peque­
iío grano de almidón enci l lo o agrupado . La de China pre enta ademá 
re tos del tej ido suhero o. Al elegir el elemento de medida hubimos de 
de echar ]a  cé lula · pétrea por no re ul tar fác i le  de contar al pre enLar e 
en u mayor parte en grupo y no er tampoco con tantemente definidos, lo 
que impide dar valor a ] a  medida de u uperficie. Má fácj ]e de identificar 
y contar re ultan las fibras. El único inconveniente que pudiera existir ,�s 
el de que con freeuencia e encuentran part ida , lo que podría inducir a 
error a l  proceder ¿, su recuento, pero e te inconven iente lo hemo oslayado 
contando, no la fibra ino, únicamente la puntas de ellas y dividiendo 
( * )  Agradecemos al Prof. Dr. Fliick su amabilidad al faci l i tarnos d ichas muestras, 
por medio del Prof. Dr. Cabo Torre , a quien también hemo de agradecer su dirección 
inmediata. 
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s u  n úmero por d o  . D e  e t a  forma n o  ex i te nunca e l  pel igro (le poder con­
tar como má de una, aqueUa fibra que se encuen lra d iv id ida ell t re o cua­
t ro hagmento . 
Con polvo prepara(lo , omo allleriorm nte hemo xpue lo  y ' i -
gtúelldo la. técnica g Ilera l ,  ha l lamo la con ta ll te  de elemento de medida 
para la d i  t in la  mue t ra de cada una de la ( "'anela 
I 
Canela de Cey lan (A) 
� » lB) 
lO » (Suiza) 
Cane la de China (A ) 
) » (1:3)  
lO lO (Suiza) 
CUADRO NÚ f. 7 
Tolal fibras T olal esporas 
(M) (E) 
386 467 
45 5 5°5,5  
16 1 96 
1 6, 5  1 96 
22 296 
26 326 
� = F  E 
0,82 
0,9° 
0,8 1 
0,084 
0,0� 1 
0,08 1 I 
Medias 
0,843 
0,082 
---
G (= F.9 4 . 1 0 4  
79,24X 1 04 
7,89 X 1 0' 
Como puede apr ciar e, la gran d i l  rencia  ex i tente entre lo do_ va­
lore obten ido para la "constanle ", -la de Cey lán una 10 ece mayor 
u qel a  de China-, perm i te  la perfecta caracterización y t l i lerenciac ión de 
ambas drogas. 
El polvo de can la e fa l i fica con hecuenci a  añad iendo polvo de le­
ño y de hoja del árbol de la  canela, errín , a lmi elón polvo (le cá caras de 
nuece o a lmendra , u tanc ia  m i nerale , et . Jo otro hemo mpl  ado, 
para preparar un poJvo adul terado, endocarpio ele almendra en la  l Jropor­
ció n de 75, 50 V 25 %. Op rando con la  di t i l l ta mezcla egún la técn i{'a 
indicada, oh ervamo que en lo  campos no se aprecian elemento extraño , 
p ue el pol o de dmendra aporta en u mayoría cé Jula p ' t rea , que aun­
que d iferente en u forma a la de la canela , no ]o on uficien temente  
para de  cubrir con toda eguri dad ulla adulteración y obtenemo lo va lore 
que reunimos en los cuadros 8 y 9. 
- . 
Canela Ceylan 
+ endocarpio almendra 
75 :24 
5°:50 
25 :75 
CUADRO NÚM. 8 
Total l ibrlls Total esporas 
(M ) (E) 
203.5 336 
4 [ ,5  97 
32,5 1 49 
� = N E 
-----
0,6°5 
0,428 
0,2 1 8  
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CUADRO ÚM. 9 
Can de Ceylan I 
<.. onst. de elem. de medo Valor hallado Ofo 
OJo Calculado Hallado Canela A lmendra 
100 - 0'84 100 -
75 0'63 0'6 1 72'6 27 '4 
50 0'42 0'43 I 5 1 '2 48'h 25 0'2 1 0'22 26'2 73 '8 
Lo re ulta elO expue to rlemue tran que exi te l a  po ibi l idad de de­
lerminar con tilla exactitud muy suficiente, el tanto por ciento de canela de 
Ceylán y ]0 mismo valdría para la  canela de China, que contuviera una 
mez la de su polv.) con otra ustanc ia adulterante que, naturalmente, ca­
reciera de fibra o, ca o de tener la , fueran de caracterí t icas d is t inta de la 
que po een las cane la , de forma que no pudiera exi t ir confusión en el 
recuento. 
Dequeker (2) ha real izarlo un trabajo de determinaciones cuanti ta t i­
as ele canelas pulverizadas. Métodos anteriore obre e te  mi mo punto 
e ba an en med ir  uperficies de grupos de fibra y la originalidad del 
t rabajo antes c i tado, radica en cIerno trar que se obt ienen resultado análo­
go midiendo ]on;;ÍLudes de dicha fibra y expresando finalmente, "la lon­
gitud de fibra" por unidad de pe o de canela  en polvo, con ]0 que la técnica 
e impli fica. Oh érve e que nuestro método, que da igualmente bueno re­
ul la dos, e at1ll má enc i l Jo, p ue to que no l imi tamo a un simple recuen­
to de dicha fibras, 
De la mi ma forma que en los ruibarbo , hemos e tudiado en la ca­
nelas el problema de la determinación del t anto por ciento que de cada una 
de ellas existe en una mezcla de amha . 
Para el lo,  e han preparado mezcla en la que ]a proporción de ca­
nela  de Ce lán era ele un 75,  50 y 25 (V· , el re to de la de Ch ina . Con ellas, 
adicionada de un 1 % de l i copod io, e montan la preparacione nece aria 
para determinar los va Jores de ]a con tante de elemento de medida en 
cada una de ella , cuyos re ultaclo clamo a continuación: 
CUADRO NÚM. 10 
Canela Ceylan Total fibras Tolal e!'pora!' M 
+ C. China ( M) lE) E 
- N 
74:25 127,5 1 96 0,65 
5°:5° 94 ,5 220 ·0,43 
25:75 58, S 246 0,24 
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Susti tuyendo esto valore en l a  fórmula dada por uo otro y efee' 
t uando l os cá lculo nece ario tenemo : 
y = 
l OO (N - F) 
F' - F  
N = 0'65 
y 
1 00 to:65 - 0'08) 
0'84 - 0'08 
- 57 = 75 01 - 776 
10 
N = 0'43 
y =  
1 00 (0'43 - 0'08) = �_ 
0'84 - 0'08 0'76 
N = 0'24 
y = 1 00 (0'24 -- 0'08) 
0'84 - 0'08 
1 6  
- ---
0'76 
2 1  % 
Los resul taoos obteni do , como puede ob ervar e, son altamente sa­
ti factorio , lo  que prueba que el procedimiento e apto para re olver los 
problema de mezclas de canelas de Cey]án y China. 
Hojas de Sen 
EnLre la planta ' que cont ienen derivado ant raquinónico y que 
iendo adoptadas por nue tra Farmacopea, on ad má de u o popular, te­
nemos varia e pecie del género Ca ia que con frecuencia e no .pre entan 
pulverizadas. 
La que más corrientemente aparecen en el comercio on la C. an­
gu t ifo l ia  ( en ele Tinnevel ly ,  de la India,  Arabia, La Meca) ; C. acut i ­
fol ia ( sen d Alejandría, Trípol i ,  EgipLo, la Plata) y l a  C .  obo a l a  ( en 
rle España, A lepo, Siria, Ital ia) y de e ta tres, principa lmente la do pri ­
meras. 
Entre las p l ¡:n�as a las que Saber ( 14 , 15 ,  1 6) aplicó su método en­
contramos las hojr\s de sen, en las que medía trozo de epidermí . o otros, 
en nue Iro de eo de hallar un método cómodo y rápido, in perder p rer i 
lOn, pen amo en ver la manera de poder contar elemento también en 
e ta droga, operación que facil i ta  mucho el de arrol lo de la técnica. 
Ob ervando e l  polvo de cualquiera de la t re e pecies al  microsco­
pio, verno que las caracterÍ t icas histológicas on las m ismas: pelo unice­
lulares de paredes recias con cutícula granuj ienta,  vasos espiraJado , fibras 
cris.talífera y drusas de oxalato cálcico. 
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La Farmacopea española vigente e refiere a l a  diferente pubescen­
('ia de cada una d� ellas, lo que nos hizo pensar, que quizá e tos pelo pu­
rli�ran ser un buen elemento de me(l ida que no permit iera diferenciar 
una de otras y en ca o nece ario_ hallar u pureza . 
Ba ado en e t a  idea preparamo una serie de mue tras de cada una 
de la tres especie , toda ella procedentes de esta Cátedra de Farmacogno­
sia y empleando la mi ma técnica que ha ta aquí venimo usando I Ip.gamos 
a la conclusió� de que e to pelo , que tienen la ventaja de ser muy típicos, 
son un elemento ('on tante de medida para cada una de ellas. 
Los resultado obtenido son ba tante concordantes en las mue tra 
analizadas para cada especie, como puede comprobar e en lo cuadros que 
('on ignamos a conl inuación : 
CUADRO NÚM. 11  
Total pelos Total esp. � = F Medias G(= F 94. 10') 
(MI CE) t; 
S. España (C. obovata� A 54 267 0,202 
,. ,. B 70 34 1  0,205 0,2c4 1 9, 1 8 X  101 
» » e 44 2 1 3  0,206 
S.  India (C. angustifolia) A 45 258 0, 1 74 
,. » B 45 232 0, 1 93 0, 1 82 1 7 . I I X I O' 
» • C 45 249 0, 1 80 
S. Alejandria (C. acútifolia) A 1 0 1  z-¿7 0,445 
,. » B 1 49 3 1 1  0,479 0.47 1  44,27 X I O' 
» » C 1 88 383 0,49° 
Como puede observarse los dos primero son francamente parecidos 
y presentan en cambio diferencias marcadas con el tütimo, o sea, que encon­
tramos una fácil manera de distinguir el en de la Inida del de Alenjandría, 
que son los más interesantes. 
Las hojas ue sen ,de Tinnevelly vienen al comercio por lo general 
puras, es decir exentas de hojas extrañas y pades de la planta origen. Las 
de sen de Alejandría están con frecuencia impurificadas. Suelen ir acom­
pañadas de partes de la planta,  frutos, flores, peciolos, ramas, foliolas de 
otras especies de Cassia o de otras plantas. 
Nosotros hE"mos empleado simplemente tallos pulverizados para adul­
terar la droga y con ella en estas condiciones comprobar s.i la con tante ne 
medida hallada no servía para calcular el tanto por ciento de impureza 
que pueda llevar. 
Preparamos así muestras con un 25 , 50 Y 75 o¡. de droga pura y con 
ella y iguiendo la técnica usual montamos las preparaciones necesaria pa­
ra hallar sus constantes de medida, las cuales indicamos a continuación 
junto con la que habíamos calculado teóricamente a partir de la con lan· 
le típica del polvo puro. 
5 
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CUADRO NÚM. 1 2  
Total pelos Total esp. M Sen España + tallo (M I (E) � = N 
75 :�5 39 25 7 0, 1 2 5 
50: 50 40 36 1  0, 1 1 0 
• I 2 5:75  24 433 0,05 5  
CUADRO ÚM. 13 
' ' 1 
Total pelos Total esp. M Sen Tuinevelly + tallo 
(M) (E) --y = N 
75:25  4 1  3 1 4  0, 1 30 
50:50 32 387 0,083 
- 2 5 :75  25 475  0,053 
CUADRO NÚM. · 14 
) Total pelos Total esp. M Sen A lejandría + tallo 
(M) (E) E = N 
75 :25 79 2 1 8  0,363 
5°:50 62 2 79 0,22 2  
2 5 :75  60 5 1 4  0, 1 1 6 
CUADRO ÚM. 1 5  
Sen de  España 
Const. elem. medo Valor hallado % 
% 
Calcul. I Hallado Sen Tallos 
-
1 00 - 0'204 100 -
7 5  0' 1 53  0' 1 52 74'5 25 '5 
50 0' 1 02 0' 1 1 0 5 3 '92 46'08 
2 5 0'05 1 0'05 5  26 '96 2 3 '04 
I 
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CUADRO NÚM. 16 
Sen Tinnevely Const. elern. medo 
oto Calcul. I Hellado 
1 00 - 0' 1 82 
75  0 ' 1 36 0 ' 1 30 
50 0'09 1 0'083 
2 5 0'045 0'05 3 
CUADRO NÚM. 17 
gen de Alejandría Const elern. med o 
oto Calcul. Hallado 
1 00 - 0'47 1 
75 0'352 0'3 74 
50 0'235 0'224 
2 5 0' 1 1 7 0' 1 1 6  
Valor hallado 010 
Sen I Tal\os 
100 -
7 1 '42 28'58 
45 '6 54'4 
29' 1 1 80'89 
Valor hallado nlo 
Sen I Tallos 
100 -
79'4 20'06 
47'45 52'5 5  
24'62 75'38 
% 3 1  
Como puede observarse, se  obtienen valores muy prOXlmos a los 
teóricamente calculados, lo que nos hace considerar recomendahle este mé­
todo para la determinación de polvos de hojas de Sen cualquiera que sea 
su especie. 
Flor de Pelitre 
Entre los polvos vegetales insecticidas que se utilizan desde hace más 
tiempo, tenemos el obtenido de las cabezuelas del pelitre (Chrysanthemum 
cinera.riaefolium). Su empleo hahía decaido en los años pasados al ser in­
vadido el mercado por los insecticidas de síntesis, pero los trabajos moder­
nos han demostrado su importancia, especialmente, en mezclas sinérgicas 
en su acción insecticida con los productos sintéticos. 
No hemos de olvidar, la acción antihelmíntica del pelhre y así pode­
mos observar que muchos preparados galénicos, que t ienen esta finalidad ' 
lo contienen en su composición. 
Observando el polvo al microscopio presenta principalmente los si. 
guientes caracteres histológicos : en la epidermis de las brácteas existen unos . 
pelos en forma de T, constituidos por un corto peciolo y una célula termi. 
nal, larga, fusiforme, provista de recia memhrana, que puede encontrarse 
desprendida y libre en el polvo ; girones del mesofilo del invólucro con 
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células pétreas ; finos haces vasculares y trozos de fibras esclerequimatosas, 
cristales sueltos de oxalato y numero os granos de polen globosos, de super-
ficie erizada y con tres poros. . 
De todos el lo , como elementos fáci les de contar, por presentarse 
claros y en número uficiente, tenemo los granos de polen y Jos pelos. 
Según Lehmann los granos de polen son la sede del principio act ivo 
del pel itre. Las cabezuelas cerradas con tan en u mayor parte de flores 
di coidale poJ inífcras muy act ivas; por lo cual opinaba e te mismo autor 
que el contar el número de granos de polen de 1 mg de polvo era un buen 
ensayo para establecer la calidad de un polvo de pelitre y a í l legó a la 
conclusión de que las flores cerradas cont ienen de 2.880 a 2 . 160 granos de 
polen por miligramo ; en el polvo de flores abiertas de 545 a 150 solamen­
te ; por lo tanto el polvo de peli tre no había de tener meno de 2.000 gra­
nos de polen por mg. 
Fromme, si n. embargo, encontró· que un peli tre con número pequeño. 
de granos de polen (308-230) era muy activo. 
Pero egún pudimos demostrar ( 14 bis) la riqueza en piretrinas en las 
flore cerradas e Laja y a ciende en las flores abiertas manteniéndose prác­
t icamente constante a partir de este momento, resul tados que concuerdan, 
por otra parte, en l íneas genera]e  con lo expuesto por Gnadiger (6) .  
Ahora bien, una vez que las cabezuelas se han abierto existen d ife· 
rentes grados de maduración y el número de granos de polen es muy di -
t in.to de unos a otros, pues según se van abriendo nuevos círculos de flós­
culos, de los ya desarrollados van cayendo estos granos de polen y por lo. 
tanto es muy difkii obtener cifras concordantes, por lo cual hubimos de 
desecharlos como posibles elementos de medida.  
Probamos entonces con l os pelos, .teniendo en cuenta que como on 
bifurcados podrían pre entarno el mismo problema que las canelas con 
sus fibras, es decir que al aparecer algunos de el los part ido podríamos 
contarlos como dobles, por lo cual como en aquel ca o opt amo por contar 
punta de pelos y dividiendo por dos, tendremos el número exacto de tri­
comas. 
I 
Las muestras que hemos empleado 611 este .ensayo proceden de la Cá­
tedra de Farmacognosia y de las cultivadas p'ór nosotros en .la Casa de 
de Campo. 
Operando como hasta aquí lo venimo.s haciendo, obtenemos para olD 
polvo de pel itre puro, los resuJ tados que a conÜnuación resumimo!l . 
CUADRO NÚM. 18 
I Total pelos Total esp. I M I (M) (El ---g- = F Media 
Flor Pelitre (Cac;a de Campo) 26 1 27 0,2 1 2  
» " ( A) 23,5 1 1 4 0,206 0,2°7 ---
• " ( B) 5 7  I 
280 0,2°3 I 
I 
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Esta droga, como todas las que circulan en lo mercados, e suscep­
t ible de sufrir ad::Jl teraciones y uele presentarse mezclada con pedúnculos 
del mismo peli tre, polvo de quilaya, eworbia, acibar, arraclán, cúrcuma, 
amarillo de cromG, flores de carmomi ] )a  y flore de tanaceto, entre otra . 
Por esta razón y liara ver si la con tante obtenida no daba bueno resulta­
do en l a  determinación de la pureza de esta  droga, hemos preparado una 
erie de mue p-a de polvo de peli tre adul terada en la  proporción de 25, 
50 Y 75 % mezclándolos simplemente con pedúnculo . 
Hemo hal lado la con tante de cada una de e ta mezclas y podemos 
comprobar que e acercan notablemente a lo teóricamente calculado, como 
puede observarse en los cuadros 19 y 20. 
CUADRO ÚM. 19 
Flor Pelitre I Total pe!os Total esp. M = N 
-E-+ pedunculo (M) (E) 
----- ------ ---- -- - --
7 5 :2 5  4° 269 0, 1 48 
50:50 48,5 488 0,°99 
2 5 : 7 5 1 2  25 7 0,056 
CUADRO ÚM. 20 
Pelitre Const. elem. medo Contenido hallado 0/0 
°10 Calcul. Hallado Pelitre Pedúnculos 
---- ----
r oo - 0'207 1 00 -
7 5 0' 1 5 5  0' 1 46 7 1 '  5 28'5 
50 0' 1 04 0'099 47'8 52 '2  
2 5  0'°5 2 I 0'°46 22'2 I 77'8 
Las diferencia que e aprecian, como puede verse, caen dentro de los 
límites aceptados. 
Conclusiones 
1 .  ª-Se ha pue lo a punto la téc�ica de Wal l i  modificada por Haller, 
para determinar cuantitat ivamente con la  ola ayuda del microscopio, la 
can.t idad de droga auténtica exi tente en una adul teración. Por er el méto· 
do genuinamente farmacéut ico en u apl icaciones y rea l izable en cualquier 
oficina de Farmacia. , proponemo su adopción por nue tra Farmacopea. 
2. ª-Tras i nve t igación de los elemento celulare t ípicos y constan­
le en su número ("elementos de medida"), e concluye que el método es 
aplicable a los ruibarbo , canelas, senes, pelitre. 
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3.  �-Por lo que se refiere a ruibarbos y raponticos, los elementos 
de medida resultan ser las drusa , estableciendo como valor medio de 
n. o de elementos de medida 
d .  F = . . , para ca a tIpo de droga, los siguientes : 
esporas de lIcopodio 
Ruibarbos de la China 
Ruibarbos europeos 
Rapomico 
0,72 
0,35 
0,39 
4. �-La sustitución total a] estado pulverulento de un genuino rui­
barbo chino, por uno europeo o un rapóntico, impo ible de descubrir has­
ta ahora por simple examen microscópico, por poseer análogos elemento>! 
histológicos, se hace perfectamente aplicando la técnica en la modal i dad 
que proponemos. 
5. �-Puede incluso llegarse a establecer la cuantía de la sustitución 
parcial de un ruibarbo pulverizado, por un rapóntico, aplicando la fórmula 
y = 
1 00 (N - F) 
F' - F 
donde y es l a  cantidad, por ciento, de una de la drogas, N l a  constante de 
elemento de medida de ]a mezcJlt y F Y F' las constantes de elementos de 
los dos polvos puros. 
6.a-En las canela de CeyIán y China , Jos "elementos de medida" 
son s.s fibras, siendo las constantes media en cada una 
C .  de Ceylán 
C de China 
0,84 
0,80 
7.  ª-Al igual que dejamos establecido en la  conclusión 4.' respecto 
a los ruibarbos y upónticos, concluimos aqui que, gracias a las constantes 
halladas podremos de de ahora d iferenciar simplemente con el microsco­
pio, al e tado pulverulento, la canela de Ceylán y China -tan dilerente· 
mente apreciadas- incluso en el caso de que ésta se encuentre mondada y 
ele aparezca el súher, como principal elemento diferencial. 
8. ª-Empleando la fórmula propuesta en la conclusión 5. � puede 
tamhién aquí, saberse la cuantía de la u t i tución parcial de una canela por 
otra , egún demostramos en nuestras investigaciones. . 
9.ª--Los elemento de medida para los senes on sus pelo y las cons­
tantes establecidas son : 
Sen de España 
Sen d Tinnevely 
Sen de Alejandría 
0,20 
0,18 
0,47 
10.�-Mediante e]]as pueden ser fácilmente diferenciados al estado 
pulverulento las hojas de sen de A lejandría, de las de España y la India, 
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pero no e ta dos entre í. En el a pecto cuant itat ivo los dato rinden tan 
buenos ervicios como en los ca o del ruibarbo y la cane]a . 
1 1 .  ª-Puede negar e categóricamente la afirmación de Lehmann de 
que lo  principios activos del pelitre se encuentren exclu ivamente en los 
grano de polen y recbazarse é tos como "elementos de medida" . 
. 12 . n-El elemento i dóneo de med.ida en dicha droga son us pelos 
bifurcados y la constante media, establecida es : 
Flor de peli tre . . . 0,20 
13 . ª-Con eUa puede saberse fielmente tanto ]a cant idad real de pe­
l itre pre ente en mezclas  comerciales de polvo in ect icida como l a  cuantía 
de una adulteración de la droga aunque ea debida a ex ce o de sus propios 
pedúnculos. 
R E S U M E N  
El autor ha puesto a punto la técnica de Wall i  modificada por Hal l  r ,  para de· 
terminar cuant itativamente con la sola ayuda del micro eopio, la cantidad de droga 
auténtica existente en una adulteración. Por er el  método genuinamente farmacéut ico 
en us aplicaciones y real izable en cualquier oficina de Farmacia ,  se propone su adop. 
,'ión por nuestra Farmacopea . 
Tra investigación de los elemento celulare típicos y constantes en u número, 
en cada caso , el  método se ha mostrado aplicable a los ruibarbos, rapóntico , eanelas de 
Ceylán y China, ene de la India , Tilln velly y España , y pelitre insect icida .  
Se  ha  podido incluso establecer la  proporción respeetiva de m zclas en  polvo de 
ruibarbo chino con rapóntico o ruibarbo curopeo y de canela de Ceylán con la de China . 
R É S U M É  
L'auteur a mis au point la technique de Wall is modifié par Heller pour le do a"e 
quantitatif, en se s rvant seulement du microscop .. , de la quantité de drogue présente 
dans un mélang de poudre adul terée . On proposc l 'adopt ion de la méthode par la 
Pharmacop ' e e pagnole, étanl u eept ible d'etre réalisée dao n'importe qnelle pharmacie . 
Apres recher he des élémentr. celulaires typiques et constants pour chaque drogue, 
la méthode 'est montrée applicable aux rhuharbes, rhapontics, �annelles de Ceylan et .le 
la  Chine, seoés d'Alexandrie, Tinoevelly et de l'Espagoe ( d'Alep ) t pyrethre iosecticide . 
00 est meme arTivé a établir la proporlion respective dans des mélaoges pulverisé 
de rhubarbo Chioois avec du rhapootic ou du rhubarbe européeo et de cannelle du 
Ceylan avec ceUe de la Chine. 
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